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RINCÓN DE LA CATEQUESIS
CATECISMO DE LA FAMILIA Y DEL 

MATRIMONIO

Plan Pastoral: 2026 Año de 
la Familia

Tres madres: La Virgen, la Ma-
dre Iglesia y nuestra madre

La Voz de la Iglesia

“Pediré al Padre que les dé otro defen-
sor”

HOJA DOMINICAL OFICIAL
Diócesis de San Jacinto

Año Diocesano
de la Familia

Jn 14, 15 – 21 

¿Dónde están revelados los planes de Dios so-
bre el matrimonio y la familia?
En la Sagrada Escritura la Biblia se narra la 
creación del primer hombre y de la primera 
mujer: Dios los creó a su imagen y semejanza; 
los hizo varón y mujer, los bendijo y les mandó 
crecer y multiplicarse para poblar la tierra (cf. 
Gen 1,27). Y para que esto fuera posible de un 
modo verdaderamente humano, Dios mandó que 
el hombre y la mujer se unieran para formar la 
comunidad de vida y amor que es el matrimonio 
(cf. Gen 2,19-24).

¿Qué beneficios trae formar una familia como 
Dios, manda?
Cuando las familias se forman según la volun-
tad de Dios, son fuertes, sanas y felices; hacen 
posible la promoción humana y espiritual de 
sus miembros contribuyendo a la renovación de 
toda la sociedad y de la misma Iglesia.

La Diócesis de San Jacinto inicia este itinerario 
poniendo su mirada en la familia, porque allí se 
juega una parte decisiva de la vida de la fe, del 
aprendizaje del amor y de la esperanza de nuestro 
pueblo. En el hogar se aprende a acoger, a perdo-
nar, a compartir, a rezar, a servir y a levantarse de 
nuevo. Este Año de la Familia quiere, por tanto, 
ayudar a toda la diócesis a mirar con más amor, 
más realismo y más esperanza a las familias con-
cretas de nuestro territorio. No se trata solo de 
hablar de la familia, sino de acompañarla mejor; 
no solo de defender su valor, sino de sostenerla 
en sus luchas; no solo de pedirle que transmita 
la fe, sino de ayudarla a redescubrir que también 
ella necesita ser evangelizada, consolada, forma-
da y fortalecida. En esta perspectiva, la pastoral 
familiar no será tarea de un solo equipo, sino una 
sensibilidad que deberá atravesar la vida parro-
quial, catequética, litúrgica, vocacional y carita-
tiva de toda la diócesis.

Objetivo general:
Fortalecer una Pastoral Familiar Diocesana que, ilumi-
nada por el Evangelio, acompañe a las familias en sus 
diversas realidades y etapas, promueva el sacramento 
del matrimonio, ayude a formar auténticas Iglesias do-
mésticas y anime a las familias a vivir su misión evange-
lizadora en la Iglesia y en la sociedad.

Prioridades pastorales del Año de la Familia 
Prioridad 1. Fortalecer la Pastoral Familiar en toda la 
diócesis
Prioridad 2. Cuidar mejor la preparación al matrimonio 
y el acompañamiento de los esposos
Prioridad 3. Acompañar a las familias en sus heridas y 
situaciones complejas
Prioridad 4. Ayudar a los padres a redescubrir su misión 
como primeros educadores en la fe
Prioridad 5. Hacer que toda la pastoral diocesana mire 
a la familia

Nosotros no somos huérfanos, tenemos una madre. La 
Virgen, la madre Iglesia y nuestra madre. No somos 
huérfanos, somos hijos de la Iglesia, somos hijos de la 
Virgen y somos hijos de nuestras madres. Queridísimas 
mamás, gracias, gracias por lo que sois en la familia y 
por lo que dais a la Iglesia y al mundo. Y a ti, amada 
Iglesia, gracias, gracias por ser madre. Y a ti, María, 
madre de Dios, gracias por hacernos ver a Jesús (Papa 
Francisco).

En este sexto domingo de Pascua anticipa a 
un tiempo los próximos de la Ascensión y de 
Pentecostés. Jesús vuelve al Padre pero no nos 
deja huérfanos: Nos promete el Espíritu Santo, 
el Paráclito, Abrazado, Consolador, defensor.. 
quien es que da la vida a la Iglesia y a cada 
creyente.

Los cristianos no estamos solos en el mun-
do, aunque experimentamos las alegrías y las 
tristezas, las ilusiones y las angustias contamos 
con el Espíritu Santo Defensor.

También en el evangelio, Jesús nos enseña 
cómo se mide el auténtico amor: “Si me aman 
guardarán mis mandamientos”. Hay un refrán 
“obrar son amores y no buenas razones. Esta-
mos llamados a amar a Dios no sólo con las 
palabras ni con la boca, sino con obras y de 
verdad.

Amamos a Dios si tenemos presente en nues-
tro actuar sus mandatos: Honra a padre y ma-
dre, no robes, no mates, no mientes, no adulte-
res.. etc. No estamos solos que junto a nuestra 
Madre María crezca nuestra fe, esperanza y 
caridad.

Reunión de familia. Musée D’Orsay (París)
Diócesis de San Jacinto
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SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 11 - 16 MAYO

P. Dustin Salazar
Vicario Espiscopal de Milagro y Yaguachi

VI DOMINGO DE PASCUA - 10 DE MAYO DE 2026 - CICLO A - N°856

LUN 11 San Ignacio de Láconi Hech 16, 11-15 / Sal 149 / Jn 15, 26-16, 4

MAR 12 San Pancracio, mártir Hech 16, 22-34 / Sal 137 / Jn 16, 5-11

MIÉ 13 Nuestra Señora de Fátima Hech 17, 15-16.22-18, 1 / Sal 148 / Jn 16, 12-15

JUE 14 San Matías Apóstol, fiesta Hech 1, 15-17.20-26 / Sal 112 / Jn 15, 9-17

VIE 15 San Pacomio, monje Hech 18, 9-18 / Sal 46 / Jn 16, 20-23

SÁB 16 Santos Alipio y Posidio, Obispos Hech 18, 23-28 / Sal 46 / Jn 16, 23-28

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

SANTO EVANGELIO

LITURGIA DE LA PALABRA
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Reunidos hoy en torno al altar nos disponemos a 
vivir esta celebración eucarística con  el gozo de 
la vida nueva que Dios nos comunica por medio 
del Espíritu Santo, por eso con fe participemos 

en esta santa misa.

Escucharemos la narración del inicio de la 
acción evangelizadora del diácono Felipe… Esta 
misión vendrá a ser luego llevada a una mayor 

plenitud, por el ministerio de los apóstoles Pedro 
y Juan.

La confesión de nuestra fe y esperanza en 
Dios desde lo más íntimo de nuestro ser, ha de 
volverse testimonio público y convincente ante 

todos los demás; esta es la exhortación que 
nos hace Pedro en esta lectura.

Al despedirse, Jesús asegura a sus discípu-
los que no los dejará desamparados. Ellos 

experimentarán constantemente la gratitud del 
amor divino, manifestado en la asistencia de 

su Santo Espíritu.

Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles 8, 5-8

Salmo Responsorial
Salmo 65

Lectura de la primera carta de Apóstol 
san Pedro 3, 15-18

Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 14, 15-21

En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaria 
y predicaba allí a Cristo. La multitud escuchaba con 
atención lo que decía Felipe, porque habían oído 
hablar de los milagros que hacía y los estaban vien-
do: de muchos poseídos salían los espíritus inmun-
dos, lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisia-
dos quedaban curados. Esto despertó gran alegría 
en aquella ciudad.

Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén se 
enteraron de que Samaria había recibido la palabra 
de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan. Éstos, al 
llegar, oraron por los que se habían convertido, para 
que recibieran el Espíritu Santo, porque aún no lo 
habían recibido y solamente habían sido bautiza-
dos en el nombre del Señor Jesús. Entonces Pedro 
y Juan impusieron las manos sobre ellos, y ellos 
recibieron el Espíritu Santo.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Las obras del Señor son admirables. Aleluya.
Que aclame al Señor toda la tierra.
Celebremos su gloria y su poder,
cantemos un himno de alabanza,
digamos al Señor: “Tu obra es admirable”.
R. Las obras del Señor son admirables. Aleluya.
Que se postre ante ti la tierra entera

y celebre con cánticos tu nombre.
Admiremos las obras del Señor,
los prodigios que ha hecho por los hombres.
R. Las obras del Señor son admirables. Aleluya.
El transformó el mar Rojo en tierra firme
y los hizo cruzar el Jordán a pie enjuto.
Llenémonos por eso de gozo y gratitud:
el Señor es eterno y poderoso.
R. Las obras del Señor son admirables. Aleluya.
Cuantos temen a Dios, vengan y escuchen,
y les diré lo que ha hecho por mí.
Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica,
ni me retiró su gracia.
R. Las obras del Señor son admirables. Aleluya.

R. / Aleluya, Aleluya
El que me ama, cumplirá mi palabra, dice el Se-
ñor; y mi Padre lo amará y vendremos a él.
R. / Aleluya.

Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador 
del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Se-
ñor, que fue concebido por obra y gracia del Espí-
ritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 
tercer día resucitó entre los muertos, subió a los 
cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 

Todopoderoso. Desde allí vendrá a juzgar a vivos 
y a muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Ca-
tólica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eter-
na. Amén.

Unidos a Cristo, que intercede siempre por noso-
tros, elevemos, llenos de confianza, nuestras súpli-
cas al Padre: Danos tu gracia, Señor.

Dios nuestro, que nos has redimido en Cristo, es-
cucha nuestra oración e infúndenos tu Espíritu de 
la verdad, para que llenos de tu sabiduría sepamos 
siempre dar razón de nuestra esperanza. Por Jesu-
cristo, tu Hijo, que vive y reina, por los siglos de los 
siglos. Amén.

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo ha-
cerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espi-
ritualmente a mi corazón. Y como si ya te hubiese 
recibido, te abrazo y me uno del todo a Ti. Señor, no 
permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

1. Para que el que estaba muerto y ahora vive por 
los siglos de los siglos conceda a la Iglesia ser, con 
firmeza y valentía, testimonio perseverante de su 
resurrección, Roguemos al Señor.

2. Para que el resucitado, que dio a los apóstoles 
su paz, quiera concederla también en abundancia a 
todos los pueblos, Roguemos al Señor.

3. Para que el vencedor de la muerte transforme los 
sufrimientos de los enfermos, de los moribundos y 
de todos los que sufren en aquella alegría que nunca 
nadie les podrá quitar, Roguemos al Señor.

4. Para que el que tiene las llaves de la muerte y 
de su reino, nos conceda celebrar un día su resu-
rrección con los ángeles y los santos en su reino, 
Roguemos al Señor.Hermanos: Veneren en sus corazones a Cristo, el 

Señor, dispuestos siempre a dar, al que las pidie-
re, las razones de la esperanza de ustedes. Pero 
háganlo con sencillez y respeto y estando en paz 
con su conciencia. Así quedarán avergonzados 
los que denigran la conducta cristiana de ustedes, 
pues mejor es padecer haciendo el bien, si tal es 
la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. 
Porque también Cristo murió, una sola vez y para 
siempre, por los pecados de los hombres; él, el 
justo, por nosotros, los injustos, para llevarnos a 
Dios; murió en su cuerpo y resucitó glorificado.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus dis-
cípulos: “Si me aman, cumplirán mis 
mandamientos; yo le rogaré al Padre y 

él les dará otro Paráclito para que esté siempre 
con ustedes, el Espíritu de la verdad. El mundo 
no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo cono-
ce; ustedes, en cambio, sí lo conocen, porque 
habita entre ustedes y estará en ustedes.

No los dejaré desamparados, sino que vol-
veré a ustedes. Dentro de poco, el mundo no 
me verá más, pero ustedes sí me verán, porque 
yo permanezco vivo y ustedes también vivirán. 
En aquel día entenderán que yo estoy en mi Pa-
dre, ustedes en mí y yo en ustedes.

El que acepta mis mandamientos y los cum-
ple, ése me ama. Al que me ama a mí, lo amará 
mi Padre, yo también lo amaré y me manifes-
taré a él”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Símbolo Apóstolico

Oración de los Fieles

Comunión Espiritual
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